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Resumen
En Hasta ya no ir de la escri-

tora chilena Beatriz García Hui-
dobro se trabajarán las diversas
estrategias de resistencia y trans-
gresión esgrimidas por la protago-
nista que lleva a cabo para sobre-
vivir la hostilidad de aquello que  se
percibe como peligroso. Es decir,
cómo a partir de la reactivación y
transacción de su propio cuerpo
como mercancía constituye su
identidad, construye nuevos espa-
cios indeterminados donde circulan
otros cuerpos y articula la ambi-
güedad de las configuraciones
femeninas.

Palabras clave: García Hui-
dobro, género, cuerpo, transacción
sexual, prostitución

Abstract
In Hasta ya no ir of the chilean

writer Beatriz García Huidobro
they will work the diverse stra-
tegies of resistance and trans-
gression used by the protagonist to
survive the hostility of that one that
is perceived as dangerous. That is
to say, how from the reactivation
and transaction of her own(proper)
body like goods it constitutes her
identity, she constructs new inde-
terminate spaces where they cir-
culate other bodies and articulates
the ambiguity of the feminine
configurations.

Key words
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sexual transaction, prostitution
1 Este trabajo forma parte de un estudio doctoral que se propone investigar la articulación

existente entre literatura y prostitución como dispositivo de producción de sentidos y
representaciones políticas, sociales, culturales y discursivas en la literatura de América
Latina a partir de 1990. Para ello se propone estudiar cómo las construcciones del cuerpo
de la “prostituta”  reflejan la emergencia de nuevos sujetos de carencia producidos por las
crisis de empobrecimiento latinoamericano en los últimos años a raíz de las políticas
neoliberales.
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Resumo
Em Hasta ya no ir da escritora

chilena Beatriz García Huidrobo se
trabalhará as diversas estratégias
de resistência e transgressão esgri-
midas pela protagonista que leva a
cabo para sobreviver a hostilidade
daquilo que se percebe como peri-
goso. Ou seja, como a partir da
reativação e transação do seu pró-

prio corpo como mercadoria cons-
titui sua identidade, constrói novos
espaços indeterminados onde
circulam outros corpos e articula
a ambigüidade das configurações
femininas.

Palavras clave:
García Huidrobo, gênero, corpo,

transação sexual, prostituição

1. La figura de la prostituta en la literatura con un significante
ambivalente

Inmersa en el tejido literario latinoamericano, la prostituta como
representación ha estado presente como interés ficcional en distintas
situaciones históricas. El espacio simbólico en el que es constituida la
proyecta, en general, como un cuerpo femenino marcado por la
ambigüedad. Por un lado, es pensada como productora de placeres, de
erotismo, como una musa; por el otro, representa el peligro, lo diferente,
lo abyecto, el pecado. Concepciones interdependientes, ya que ella es
por ambas razones igualmente señalada, excluida y estigmatizada. Se
trata de un mismo sistema de percepción política y de construcción
discursivo-sexista.

La prostituta no existe sin el intercambio con el otro. Como una
subjetividad inscripta en una relación social donde intervienen otros sujetos
activa redes de circulación y transacción: el dinero, el deseo, las prácticas
sexuales, la violencia, la prohibición y la ley, la exhibición y el ocultamiento,
la pobreza extrema y la orfandad. Esta activación opera sobre el cuerpo

Entonces, el planteo es ver cómo afectan estas transformaciones a las nuevas subje-
tividades y a la representación de los cuerpos y cómo se manifiesta esto en la literatura y
en los nuevos  testimonios “ficcionales” emergentes.  No se trata de darle a la literatura un
estatuto realista de reflejo de una realidad social sino de explorar cuáles son los modos de
esta construcción que conviven, ya sea complementándose o disociándose de los modelos
sociales y culturales más amplios que circulan en la sociedad.

El presente trabajo fue reformulado luego de haber sido presentado en el III Congreso
Internacional “Transformaciones culturales” UBA 04/08/2008 Buenos Aires –Argentina.
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de la prostituta de diversas maneras situándola, en general, en circuns-
tancias de vulnerabilidad. La circulación de su cuerpo supone quedar
expuesta a la confiscación  física, a la violencia y a la humillación. La
transacción efectuada con los otros donde ella actúa como objeto es la
que le da al cuerpo de estas mujeres el valor de  mercancía (Masiello,
1997:154)  que funciona en términos de intercambio y de consumo.

La prostituta es un cuerpo prismático (Pheterson, 2000:19) en cuyas
caras es posible ver la pluralidad de connotaciones que lo habitan. En
este sentido, puede pensarse que por un lado exhibe lo ideal en sus
contradicciones y por otro se vuelven sujetos narradores de nuevas
formas narrativas2.

En la nouvelle Hasta ya no ir (1996) de la escritora chilena Beatriz
García Huidobro se articulan escenas del dolor, del silencio, de lo inhóspito,
de la pobreza y de aquello que sucede cuando las mujeres están ence-
rradas dentro de sí y son cautivas2 del afuera social, político y económico.
El personaje principal de la historia es una preadolescente de doce años
que relata en primera persona lo que le ocurre a ella, a sus dos hermanas,
a su madre, a su tía Berta y a otras mujeres que habitan una empobrecida
zona rural chilena. Si bien todos los personajes de la trama poseen nombre,
la única que nunca es nombrada es ella, el sujeto principal, la que oculta
secretos y oscila en el borde la clandestinidad.

Se escenifica el pueblo donde vive; éste es árido, ventoso y opresivo
como el ambiente por donde ella transita. Queda huérfana a los seis
años; no obstante, en la novela su madre siempre estará presente y
representada a través de un vestido viejo blanco que usará la niña y de
un chal con el que se cubrirá cada vez que se sienta desprotegida. Los
cuerpos que deambulan por el campesinado sin nombre son surcados
por la pobreza y son el territorio donde se re-significa su accionar. A ella
desde pequeña le inculcan la enseñanza hegemónica patriarcal de lo que
una buena mujer debe ser: madre-esposa, papel que la protagonista no
quiere representar. Ella no sabe aún qué hará con su futuro, sabe que no
podrá seguir estudiando por no tener dinero y  que para ser una buena
mujer –según la enseñanza transmitida por sus ancestras- debería cumplir

2 Las categorías de “cautiva” y  de “cautiverio” son tomadas de la antropóloga mexicana
Marcela Lagarde quien señala que todas las mujeres están (estamos) dentro de un cautiverio
que hay que romper.
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con su función reproductiva y doméstica, posibilidad que deshecha. No
desea acabar como su madre amasando pan y remendando ropa vieja
en medio del campo. Ella quiere salir de su cautiverio, conocer el mar,
volar y ser libre. “(Mi madre) me recita cómo debo hacer las cosas para
ser después una buena esposa. No respondo porque no me atrevo a
decirle que he decidido no ser esposa” (9).

Para llegar a ese destino, desplegará diversas estrategias de resistencia
y de transgresión para sobrevivir la hostilidad de aquello que percibe
como peligroso. Es decir, al asumirse como sujeto precario sabe que el
único potencial que puede capitalizar es su cuerpo; entonces se podrá
observar cómo a partir de la reactivación y transacción de su propio
cuerpo como mercancía constituye su identidad, construye nuevos espa-
cios indeterminados donde circulan otros cuerpos y articula la ambigüedad
de las configuraciones femeninas.

En el discurso del cuerpo de la protagonista lo visible se presenta
como una zona sin fisuras manifestada por el discurso dominante. No
obstante se irrumpirá esa visión a partir de la mirada y de la voz en
primera persona que asume el personaje principal a través de sus
experiencias marginales y situaciones de exclusión –usualmente no
visibles-. Ella emergerá como una subjetividad carente que trasciende la
sexualidad  para re-organizarse en una perspectiva integral de sí
misma. Y para hacer frente a la explotación sexual y a la opresión
político-social que  franquea su historia.  Ella sabe que en el escenario
en el que se encuentra no podrá sobrevivir sino actúa. Sabe que “inútil
habría sido evadir” (9) los encuentros sexuales con don Víctor, un
terrateniente del campo. A medida que entiende su situación de pobreza
y de vulnerabilidad extremas esgrime lo mejor posible sus tácticas para
resistir. A través de un acto performativo –intercambiar su cuerpo por
mercancía- produce un quiebre en el orden social, altera el discurso del
poder trasladando la práctica de la “orilla” al centro de la estructura
como expresión de resistencia. Ella aprende y crece en un país donde se
apaga la democracia y se asoma la dictadura militar. Mientras tanto,
inicia un camino secreto que no comparte con nadie hacia una orientación
negada y prohibida en la cultura. En esa orientación se proyecta un
vacío, un territorio desconocido y una zona de lo no dicho. Aquello que

Paula Daniela Bianchi
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se podría señalar como el espacio desconocido de la feminidad en la
cultura latinoamericana.

Nadie pregunta de dónde saca ciertos regalos o cómo consigue tener
algunas monedas en su poder si aún no trabaja. No hay casi sospecha
de que ella pueda obtener objetos a cambio de entregar su cuerpo por un
rato. Esto es porque su cuerpo es rechazado, es negado y se encuentra
fuera del estereotipo de la mujer sexual. Ella personifica la imposibilidad
del deseo del otro. “El dolor es su  sexo, el alto lugar de su erotismo”
(Kristeva, 1997:198). Ella es una campesina escuálida, con pies y manos
rasgados, sin carnes firmes. Ella con ese cuerpo se dirige en silencio a
diario hacia el almacén de don Víctor y sin decirle nada le sonríe y entra
en su territorio, en su lugar recibe unos dulces, luego monedas y más
adelante unos guantes de encaje con los que tomará orgullosa su primera
comunión. Ella es feliz al poder ostentar ese encaje, lo exhibe soberbia,
es la transacción que pudo hacer por sus servicios sexuales arrebatados:
“Don Víctor me regala un par de guantes de encaje blanco, las demás
me envidian (…) Eran de mi madre- digo (miente) (…) con mis manos
enguantadas recibo los regalos. Los dejo a un lado y vuelvo a extender
mis manos de encaje” (18).

Ella vive entre dos modelos de hermanas diferentes; una es Ester,
que viaja, que conoce el mar y la ciudad. Usa ropas de colores y ajustadas.
Tuvo más de un novio. Trabaja en la ciudad pero nunca se nombran esos
trabajos.  Ester que goza de los lujos y de la sexualidad cambia a medida
que cambia el escenario político en Chile. De ser una joven vanidosa
pasa a ser una joven militante comprometida del partido comunista chileno.
Deja sus joyas por un  pañuelo anudado al cuello. La otra hermana es
Amelia, la mayor, que tenía novio pero éste la abandonó por su amiga
que se encuentra en mejor condición económica.  Amelia es abandonada
y cambiada como un objeto por otro del que se puede sacar mayor
provecho. Hundida en su soledad decide encerrarse en sí misma y no
salir más del campo, ni de la casa, se domestica aún más y acepta
resignada su condición de solterona. La niña trata de enseñarle a Amelia
que hay otro mundo detrás de las montañas, en la ciudad, pero Amelia
sabe que soñar no le está permitido y su función femenina es la de cuidar
a su padre y a sus hermanos. Queda atrapada en su cautiverio doméstico.
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Entre estos dos modelos de mujer, la niña termina sus estudios primarios y
aprovecha las vacaciones para aprender y decidir qué hará con su futuro.
Si ser una Amelia o ser una Ester. Y transgrede no para subvertir sino
para provocar un quiebre, un cambio (Foucault: 2002b: 26).

En ese intervalo conoce a la pelirroja  Esmeralda en una feria pri-
maveral campesina y queda fascinada al ver que ésta vende joyas que
brillan y relampaguean ante sus ojos. “Doña Esmeralda me envuelve en
un collar…y yo paso las horas viendo lo que no puedo comprar” (26).
Hipnotizada por el brillo de las fantasías saca unas monedas escondidas
bajo su vestido blanco y compra unas pulseras. Las esconde para que
Amelia no las vea. Unos días después ve a Esmeralda en el río hablando
con un hombre, ella se hace la desentendida y espera que se acerque la
mujer  y le proponga un negocio. Debe fingir ser siempre virgen y como
pago recibirá unas baratijas de joyas. Acepta gustosa. En este momento
de la historia se describen diferentes escenas de prostitución en casa de
Esmeralda. Ella transgrede por segunda vez con su cuerpo y se posiciona
como una mujer que domina su corporalidad no como receptáculo
reproductor sino para transformarse en una no-madre y en una no-santa
en términos sexistas y en  una mujer que busca sobrevivir. Descentrarse,
correrse de la norma, refleja que “el cuerpo femenino es el más ame-
nazador porque representa el deseo, la repugnancia y los miedos del
hombre, recuerda su nacimiento y su muerte” (Anderson, 2004). En
esta escena se produce una doble operación de poder sobre la prota-
gonista; es sometida por los hombres y comprada por otra mujer a través
de estos hombres. Se vuelve una mercancía de intercambio. La sexua-
lidad ocupa un lugar central en la novela donde el sujeto se constituye
con sus semejantes no desde la genitalidad sino desde el dolor y el
desamparo. “No dejo de fingir este juego (…). Son varios los hombres
que creen ser el primero en el cuerpo de una niña. La señora Esmeralda
me dice que siga igual. Que sea materia inerte” (28).

Terminado el verano aprende de manera autodidacta y en secreto a
hacer cuentas, le manda una nota a Don Víctor que ha dejado el campo
para atender sus negocios en la ciudad de San Juan, para que  la lleve
con él. Ella necesita salir de ese encierro. Don Víctor la viene a buscar
y se la lleva, nadie pregunta por qué ni cómo la eligió. Mientras viaja se
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envuelve en el chal de su madre y sueña. Ella cree que el viaje la hará
volar y ser otra, pero llega a otra lejanía que la hace sentir desplazada
también. En la ciudad es presa de abusos cada vez más crueles por
Víctor pero a cambio de ello recibe cremas para su cuerpo, lociones,
conoce la luz eléctrica, el agua corriente, la ciudad. Su cuerpo emerge
como núcleo de la práctica de una subjetividad que ha quedado en las
orillas, pero aún así es lo único que ella posee. “Está excluida del discurso
dominante pero está sin querer dentro de él” (de Lauretis, 1993:74). El
cuerpo la esencializa en  la existencia, la existencia en peligro, por la
vida precaria y el hambre. Pero la soledad y estar lejos de la tierra la
hacen sentir aterrada, está más excluida que antes, nadie habla con ella,
nadie la ve, queda invisibilizada menos para Víctor que la trata como un
objeto para practicar diferentes abusos sexuales. Y quien la entrega a
otros hombres como él para que la usen gratuitamente haciéndoles creer
que también son los primeros en poseer esa “lambrija en lugar de una
mujer de verdad” (HyI: 72). La ciudad no es lo que esperaba. Es sórdida
y es una amenaza.

Ella cambia de escenario, el campo por la ciudad, cambia el gobierno,
democracia por dictadura, y en  medio de este cambio conoce a Manuel,
el hijo de Víctor que se esconde de los militares chilenos. Ella se enamora
pero él no la corresponde y luego es desaparecido. Ella no entiende qué
sucede respecto de la política en su país pero siente el cambio y no le
gusta aquello que experimenta.  Mientras se produce en el texto la cuarta
transacción, llega Víctor un día y le regala vestidos de seda nuevos y la
lleva a un prostíbulo de las afueras de la ciudad para que se prostituya
con otra mujer  por un día en ese sitio. Ya nada de eso le interesa, no
quiere más regalos. Ella no entiende nada. Ella está perdida en la ciudad
desconocida y decide regresar aunque no sabe para qué. Se deshace de
los vestidos nuevos. Se envuelve en el manto de su madre y regresa a la
tierra.

Ella estaba encerrada en el campo, en la casa, en la ciudad, en el
almacén, en la habitación sin ventanas. Su cuerpo lo usa como materia
prima de intercambio por objetos que la hacen sentir menos degradada y
menos cautiva. La vida precaria, el dolor y la marginalidad son señala-
mientos centrales en esta trama. La pobreza se manifiesta, ante todo, en
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términos de necesidad y de vulnerabilidad. El relato de ella está enmar-
cado por la huída hacia alguna parte. En el imaginario de la práctica
sexual de esta novela no existe la sensualidad, sino la sordidez. Ella es
una mujer vulnerable. El imaginario de la prostitución en esta historia es
distinta al estereotipo y se compone de descripciones estériles y frías
como lo son sus ambientes, sórdidos y violentos. “El dolor se confunde
con el abandono o con alguna profunda escisión del ser femenino”
(Kristeva, 1997:201).

En Hasta ya no ir la protagonista no queda consignada a la zona de
reclusión y exclusión del prostíbulo o de su prostituyente, sino que puede
abandonar sus espacios para construir un horizonte indeterminado, no
se sabe cuál, pero en definitiva, el de ella, un lugar. Ella regresa a un
territorio amenazante y claustrofóbico y vuelve transformada  en una
mujer que deambula por la periferia de un abismo falto de ilusiones que
avanza hasta el punto de sufrir una caída, la que nunca llega. Cuando se
acerca a su casa alguien desesperado le pregunta si “todavía es hoy”.
Ella lo mira y no le dice nada, él vuelve a gritar si “todavía es hoy” pero
se aleja sin decir nada rumbo a su nuevo cautiverio.

Ella como articuladora de cuerpos, de intercambios, de moverse
entre la norma y lo prohibido, puede revertir su condición de sujeto
victimizado –estereotipo de construcción social dominante- para
sustituirlo por la configuración de un sujeto sufriente pero que es
consciente de su situación de prostitución y de precariedad. Puede
revertir este estereotipo por ejemplo, al tomar la voz para intentar
esgrimir ciertas tácticas que le permitan  sobrellevar su condición
o cuando decide irse de la ciudad y volver a su pueblo opresivo
pero no opresor.

Paula Daniela Bianchi
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